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ADVERTENCIA.

Los señores que deseen seguir recibiendo

esta publicacion, deben avisarlo al Administra-

dor; pues de lo contrario no se les considera co-

nlo suscritores.

SECCION DOCTRINAL.

RELIGION Y LIBERTAD.

Los gritos de Dios r patria
truecan á los tímidos en hé-

roes 1 á los valientes en Cides.

!Errrrro Casrsr.au.)

Entre el ruido portentoso que atruena el universo ra-

cional, ruido simpático y arrobador que haciendo coro

con los gritos de la conciencia humana, produce, á Ia par

que la esperanza en la redencion socíal de los pueblos, el

espanto y consternacion de todos los tiranos de la tierra;
eutre el clamor universal que se escucha por toilos los

ámbitos del mundo aplaudiendo la regeneracion de la so-

ciedad, regeneracion cuya iniciativa, ya que no su inme-

diata consumacion, le cupo en suerte al si !o xix ; entre

las convulsiones de entusiasmo que se han apoderado de

las naciones al advenimiento de la libertad política, bau-

dera sacrosanta que al desplegarse deja ver en su fondo

escritos los derechos individuales del ciudadano; eutre

este ruido embriagador, se percibe confundido el grito
de las pasiones que, cual aterrador zumbido, turba la ar-

monía sublime que producen los cantos que el corazon

.Jlumano dedica á la nlajestad del progreso, al modo que
los sfibidos del huracan interrumpen la imponente mono-

tonía de una lluvia bienhechora.

¡Abajo el catolicismo! esclama furibunda una secta

filosófico-incrédula, hijuela natural del egoismo y que ha

hecho resonar su eco en el continente de la católica Es-

,paña: iabajo el catolicismo que prohibe al espíritu huma-

no espaciarse por el vasto horizonte del perfeccionamiento!
,l abajo el catolicismo. que tiraniza. el pensamiento del

hombre y apaga la luz de su inteligencia.
IAh! que si el objeto de estos rumores fuera la per-

wuasion sincera y el eco fiel de la conciencia de quien los

propala. tal vez ocuparian un sitio eu el inmenso circo en

donde se discuten las bases de la filosofía moderna y sería

menos punible la apostasía de los que habiendo ioto en

mil pedazos la ejecutoria de sus deberes, han arrojado en

el campo de la libertad, otro nuevo Korán que dulcifique
la acritud de la miserable condicion humana y dé rienda

suelta á la tendencia insaciable de las pasiones ; pero el

móvil de los que así proceden no es la conciencia, ni puede
serlo, su fin es más mezquino, más pretencioso, su fin es

abrir imprudentemente las puertas del error, pero opo-

niéndose cou saña á lo que pudiera ser la verdad, pues la

verdad ingrata se esconde misteriosamente entre los poros
de la razon humana. La verdad es el alimento de nuestra

alma y el campo donde este alimento fructifica, es exclu-

sivamente la fe, que adopta el fraternal abrazo que recibe

de la razon agradecida.

Y bien: áHay quien se atreva á proclamar la pros-

cripcion de la fé en nombre del progreso? 4 Hay quien
acepte, apático, sin fé, la fórmula prescrita por.un pueblo

para realizar la modiíicacion social'? Si hay quien esto

sosten a que no se diga revolucionario, confiese franca-

nlente que es mero espectador del movimiento que la re-

volucion infunde en el nuevo sis!ema, y nuestro grito,

sépalo, es, adelante y más adelante.

Dos años hace que ha cambiado la faz de España es-

tirpando una raza que la consumiera; hoy todo es nuevo,

leyes, instituciones, formas, todo ha cambiado, todo mé-

nos la religion. iA.h! bendita sea la libertad á cuya som-

bra se ha guarecido el cristianismo. 1Y cómo no si la

historia de España es, la historia de la religion cristiana?

D. Pelayo y el Cid, Clavijo y Las Navas, Granada y el

Nuevo Mundo, son un poema en cuyo coro cantan los sa-

cerdotes, porque los sacerdotes sostenian la religion y

la religion sostenia la guerra; pero no una guerra civil.

sino guerra de independencia, y ninguna guerra presenta
caractéres tan sublimes como la sostenida durante siete

siglos por nuestra España; ápor qué? rporque los gritos de

Dios y pátria truecan eu héroes á los tímidos y á los va-

lientes en Cides frase elocuente que retrata el carácter

de los españoles, y que ha salido de los lábios de un

apóstol de la República.

Paso, pues, al clero español, enemigos del catolicismo;

que el clero católico cumplirá el deber que Jesucristo le

impusiera al fundar su Iglesia santa. Marche triunfante la

Revolucion por el camino de la libertad; pero sea la liber-

tad bien entendida. sea á la vez que la fórmula de nues-

tros derechos, la puerta del templo de nuestros deber

,
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Proscribid, en buen htztlt, el oscnrantisttto fqtogra-
fiado en esa falange de ne~tóliqíts, qée arrattcanedo kel

Évaítgelio los principios g!Ss'sub mes:8e la morál cris-

tiatta jtap,cotivertido las
"

s + paz en máqufnas de,.

gérih",cuya direccion a a óltéa va envuelta hipócri-„
tamente entre el velo P!5j in oÍeratteia; reprended, aun-

'

que sea usando de la satira, á esos falsos apóstoles que

empuñan el trábitco so líreteéto de defettder el cristia-

nismo, como si esta institucion sobrehumana, creacion

del Hombre-Dios, estuviera vinculada en lás fuerzas ñta-

teriales de las teocracias; castigad, en una palabra, al

sacerdote indigno, pero sed justos y dad al bueno lo que

m crezca. Pues qué. ála maldad de uu indivíduo bastará

á deshonrar la clase á que pertenece? tLa conducta de

Judas mancharia la de San Pedro? Nó.

Mbnificad, trasformad como querais el organismo po-

lítico de la pátria, marcando á los pueblos el camino de

su llustracion, pero no profaneis el santuario de la con-

ciencia que 'es el pregon eterno de la ley divina.

Partiendo del sufragio, esculpid en el alma del pue-

bloel dogma de la igualdad; depositad, si os place en

uno; si mejor os place, en muchos, los derechos del ciu-

dadano, y con tal de no atentar al espíritu llamad en

vuestra ayuda á los sacerdotes del mártir del Gólgota,

que calumniados alevosamenfe se plantan serenos entre

los dos filos, ante la exagerada pretension del idealismo

y ante la intolerancia de la teocracia.

Preguntad, liberales, á la historia dónde' están los

enemigos de la Iglesia, y os señalará con el dedo á los

Nerones, Claudios y Dioclecianos.,Y qué daño creeis que

la causaron? Propagarla á despecho suyo, porque el

martirio engendró el martirio; sabed que si tal fuera

vuestro rencor que cubriéndoos el rostro con la careta de

la democracia, ocultárais el monstruoso caracter de aque-

llos emperadores, seríais tan tiranos como ellos, y si así

fuera, volveria, no lo dudeis, á realizarse la profética
teoría de Tertuliano, Crucíate, torquete damnate, aterite

nos, diríamos, Semen est sanguis cristtnanorum. Bendita y

mil veces bendita sea la libertad, lo repetimos. Consig-
nada está la libertad de cultos, y hoy como antes el clero

católico apacienta el rebaño confiado a su cuidado, hoy
como antes procura el mantenimiento de la fé y de la

moral cristiana, hoy como antes arroja sobre los fieles

los fulgores del ejemplo; y hoy como antes y como siem-

pre el clero católico será patriota, y á semejanza de los

Macabeos sabrá exponer su vida por la religion y por las

leyes ut starent sancta... et lea.

Nosotros somos ciudadanos y como tales aspiramos
al triunfo de nuestros derechos, pero ya lo hemos dicho,
somes sacerdotes y son trascendentales nuestros deberes.

Hijos del pueblo, con el pueblo iremos allí donde peligre
su soberanía; hijos de la Iglesia, allí estaremos donde

así lo exija la predicacion de su doctrina. tHay quizá
quien rechace el lazo fraternal de la libertad y del sacer-

docio? Y si le hubiera, spodria quien á tal se atreva re-

cordar generoso las glorias de la patria? lÁhl que entre

los valientes,ccttnuneros, el obispo Acuña pelea al lado

de Juan de Padilla:, y en la Constituyente de Cádiz se le-

vanta.pptente la voz de Muñoz Torrero.

Por consecuencia: nuestro dogma político es la fra-

ternidad universal, y nuestra religion la del que fundó

este dogma; la de Jesucristo, en fin, que dió á, la huma-

nidad por pátria el mundo sin distincion de razas ni

fronteras. eNohay judío ni griego; no hay siervo ni li-

bre, ni.hombre ni ntnjor, porque todos vosotros sois her-

tnanos, hérmanos en'Jesuctisto.i Son, pues, inseparables
la religion y la libertad. El fundador de la religion fué el

primér inártir de la libertad.

JUSTICIA PARA EL CLEPsO.

El nuevo derecho público, consagrando el principio de

igualdad, ha venido á modificar por completo el antiguo
sistema de privilegios que dividia á la Europa en señores

y siervos. España, despues de más de medio siglo de

lucha para implantar en su suelo las nuevas reformas,
adolece de resábios tradicionales que son otros tantos

obstáculos para realizar los eternos principios de justicia,
á que ansiosamente aspiran los pueblos modernos, y que
son el resultado glorioso de la revolucion producida por
el cristianismo en el mundo antiguo y durante ]a Edad

media.

La revolucion llevada felizmente á cabo en setiembre

de 1868, parecia destinada á estirp' r para siempre de

nuestra pátria los últimos restos del privilegio que, tra-

ducido en favoritismo, abandonaba al obrero de la inte-

ligencia, si ya no le perseguia y maltrataba, al paso que,

con mano pródiga, se encumbraba á séres desconocidos

en el terreno de ia ciencia, mirando con indiferencia el

verdadero mérito. Mas una revolucion bajo tan buenos

auspicios iniciada y llevada á cabo con asombrosa facili-

dad, si se tiene eu cuenta que arrojó en pocos dias de

nuestra pátria una dinastía secular, paróse como fatigada
enmedio de su camino, y sus iniciadores se olvidaron al

dia siguiente del triunfo, de las promesas que en la opo-

sicion y en sus programas revolucionarios hicieron los

partidos por ellos representados. No es nuestro áuimo

examinar uno por uno los antiguos vicios que la revolu-

cion ha dejado en pié: nosotros, al venir á la prensa.

traemos uua mision principal, y á ella nos hemos de con-

cretar en este artículo, recordando al poder que existe en

España una clase salida del pueblo, que trabaja para el

pueblo, y no obstante, antes y despues de la revolucion,

nadie se ha acordado de tenderla una mano protectora

para mejorar su situacion: nos referimos al clero parro-

quial. En efecto, existe en las sociedades cristianas un

hoinbre que, cual Heraldo de la Divinidad, lleva la paz

y el consuelo al hogar del aflijido, cicatrizando las heri-

das de su alma con las tiernas reflexiones que, despren-
didas como otras tantas gotas de suave balsamo del có-

digo Evangélico, son el único lenitivo de las penas que

esperimenta el que ha llegado á perder la esperanza de

todo consuelo humano. El á, imitacion del Divino Maes-

tro congrega en su derredor á los tiernos infantes, ensé-

ñandoles á amar á Dios, fuente de todo bien, y á los au-

tores de sus dias. siempre dignos de respeto para los sé-

res cuya primera edad se pasó bajo la égida paternal: él

acude presuroso, en alas de su caridad, á endulzar los úl-

timos momentos del que próximo á abandonar la vida

mortal, vé abrirse ante su vista las puertas de la eterni-

dad: él en este momento supremo, pronuncia una palabraBiblioteca Nacional de España
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tle misericordia que, tranquilizando al enfermo, enjuga,
en parte el llanto y mitiga el dolor de la madre. déla '

esposa, ó el hermano que, observando aterrados los pro-

gresos de la enfermedad, esperan coa angustia ei ter-

rible momento ea que haa de ver desaparecer, borrada

tlel libro de la vida, ia existencia de an ser querido: éí

<es abre las puertas de la esperanza, anunciándoles uaa

bienaventuranza. que uae en el cielo á los que ea la

tierra cultivaron la virtud.

Este es el pá,lido retrato dél cura párroco; del hom-

bre cuyos servicios. bajo el punto de vista religioso y

moral, soa de importancia indisputable en el seno de la

sociedad; y qué, por uaa de esas aberraciones que no

se espiicaa, yace ea el olvido sin que los Gobiernos, que

de amantes del órdea y de la moralidad más blasonaban,

hayan procurado mejorar su suerte y premiar sus servi-

cios. En el Concordato de 1851 se echarou las bases de

un arreglo parroquial que debía mejorar la situacion de

esta clase; pero este Coacórdato qae, segua sus resulta-

dos, pareció hecho para tranquilizar á los poseedores de

bienes nacionales y facilitar su trasmisioa, matando ei

escrúpulo de los timoratos, se quedó sia cumplimeatar ea

la única parte que podia favorecer á la respetable clase

que de este modo y á pesar de Ios anos trascurridos, ha

permanecido siendo víctima de la hipocresía rehgiosa de

los que, abrazándose á la bandera de Ia reacción en nom-

bre del sentimiento religioso del país, le haa escarnecido

en el poder abandonando en su aflictiva sítuac!oa á los

que desempeñan la difícil y penosa misioa de la cura de

almas. Ocasion es esta ea que el Gobierno de la Revoíu-

cioa puede dar ua solemne mentís á Ios que, disfrazaado

coa capa de religiosidad sas ataques ai nuevo órdea de

cosas, le acusan de enemigo de la religion, olvidándose

de qae por espacio de muchos años fueron ellos poder, y

nada hicieron en pro de ese clero á quien hoy adulan.

Haga el Gobierno de hoy lo que ao supieron ó no

quisieron hacer los que, dispuestos siempre á recojer los

frutos de Ios hechos consumados por los partidos revolu-

cionarios, ao tuvieron inconveniente ea aceptar el de la

venta de los bienes nacionales, reservándose sia duda en

expiacion de su conducta, el derecho de acriminar al

partido que la inició y cuyos hombres más eminentes

murieron ea la iadigeacia, raientras sas detractores y

adversarios políticos nadaban ea la abundancia.

Medios tiene el Gobierno de rehabilitarse en la opiaioa
del clero, y nosotros que desearíamos verle ea taa buen

camino, le hemos de prestar ayuda. manifestando ea otro

articulo los medios más adecuados, ea auestro concepto,

para llegar á este resultado, ahogando para siempre los

vanos clamores de uaa oposición, tanto más falta de ra-

zoa, cuanto que el clero nada tiene que ííeber á los que

ahora se disputan su apoyo coa fiaes meramente polí-
ticos.

SECCION POLITICA.

Preñada de tempestades vemos la atmósfera política sn

todos los paisesde Europa; pero donde presenta carácter más

alarmante es en España. Los hombres sábios, los que se

sientan en el sólio de la ciencia, tan lejos de seguir un ca-

mino recto, divfdidós en taátás opiniones como 'iñdivfdúos,
cruzan como ligeros cométas en distintas' dírecóiónés, foi-'

mando un intrincado laberinto en el que se pierde el fógenió
mas despierto. Los altos poderes del Estado, llamadós á íñí-

ciar la senda de felicidad y ventara de nuestra pátria, perma-'
necen suspensos sin atreverse á dar el menor paso áñte laít

enormes dificultades que se presentaa; sin valor pará supe~
rar obstaculos, siguen la senda funesta de las vacilaciones

atendiendo únicamente á, defenderse de sus contraríosl más

la situacion que, semejante áuaa barquilla, Rota en un mar

agitado ds tempestades, tiene muy cercano naufragio, si nó

se acoge al seguro puerto de la opinion publica.
Los gobiernos impopulares, por otra parte, nada bueno

prometen á los pueblos; tienen por necesidad que ganar el

afecto de unos, para defenderse de otrós; y sabídó es, que

no son los hombres de talento é ingenio lós que'vendéñ su

apoyo á causas perdidas; por sl contrarío las malas causas

solo son defendidas por hombres ds rsputacion dudosá, que

nada bueno prometen. Así nos lo enseña la triste gspsríép-
cia desde que los partidos políticos, olvidándose de la' feli-

cidad dsl país, sólo abrigan miras egoistas. Ciertas psrsónaifr
dades inquietas, varios ingenios gastados, y multitúd de

presupuestivoros insaciables han prestado apoyo índefinidh

á diversas y encontradas situaciones políticas, dejáádose

caer como por escotillon en los Roridos campos del progreso

ó en los brazos de la reaccioa, segun convenia á su inteiés;

ds aqui las dificultadss que cuenta hoy sl gran partido' ií;

bsral qus antes representaba las aspiraciones de la ciencia

y dsl derecho; d.e aquí la tormenta que se cierne sobre los

grandes principios proclamados por la revolucion. Si algo
valen nuestros ruegos nos atreveremos á aconsejar á las

eminencias dsl partido progresista que adopten una política
franca y decidida y se acojan al santo lábaro del progreso,

iniciando sl movimiento civilizador y reparador que á gri-
tos piden todas las clases sociales.

España necesita redondear y mejorar todos los dóminios,

atraer. los espatriados de otros puntos, fomentar el comer-

cio, la agricultura y la industria, y cicatrizar todas las llá-

gas que la ha impreso la desatentada ambicion de gobier-
nos inmorales y corrompidos. Para esto no es suficiente

qus se mande con poder dictatorial como los reyes absolutis-

tas, ni que ssrija la Nacion por el sistema oficial, ni que

se apele á la fuerza bruta; pues bien sabido es que tan

distante de dar resultados son los que han reportado taa-

tosmales, y los que han legado nuestra ruina.

Nó, mil veces nó, la situacion de España necesita reme-

dios más nobles y más
seguros,

el mandar lo hace cuaf-

quiera: príncipes abyectos, reinas débiles han mandado;

mas sólo han gobernado los hombres que tenian principios,
ideas políticas, fondo de ciencia con valor para plantearlas,

desenvolverías y llevarlas á debido efecto. Ideas ao necesita

el gobierno, pues bien puras puede beberlas ó aspirarlas en

las fuentes inagotables del progreso. Recuerde no todo,
mas siquiera alguna parte de lo que se promstia en la opo-

sicion; dar vida á las provincias', descentralizar el poder>

romper esa formidable maquina administrativa: hacer efectiva

la oída municipal; que sean una verdad los derechos indivi-

duales; y para que se cimente la libertad del homóre. esne-

cesaria la instruccion. Sí; más vale que no se pague á nfa-

gun empleado que no falte á un maestro su suéldo: no pue-

de admitirse en sana razon, y la lógica más desatinada repele

que en plena civilización mueraa los maestros de haaíbre.

quedando los pueblos huérfanos de instrucción. Bien ss ha

combatido á los moderados por su preteasion de darse el tonoBiblioteca Nacional de España
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de potentados; y si esto era censurable en ellos, sería cien ve-

ces peor en los que de democracia hacen alarde, y no deci-

mos más, porque nuestro objeto es más que censurar, demos-

trar que profesamos los grandes principios de la civilizacion

moderna. Finalice para siempre el sistema absurdo é impro-
cedente de ganar á los enemigos con destinos; acabe el im-

perio de la fuerza y domine sólo la grande idea del progreso,
de enaltecer á la especie humana por tanto tiempo presa
del feroz despotismo.

Los nombres de los que tan gran bien causen á la socie-

dad pasarán al templo de la inmortalidad, puesto que dig-
nos son de obtenerla los hombres de la situacion que consa-

graron su existencia al triunfo de las ideas modernas, si

como es seguro, despiertan de su sueno, y abandonan su

estado de marasmo, por el agitado movimiento de accion,

y por los peligros de una lucha á muerte contra los eternos

monopolizadores de la sustancia pública. Bien comprende-
mos las graves diácultades que el gobierno encuentra en

su camino y contra las que se estrella su buen deseo; pero
el bien de la, pátria exije un supremo esfuerzo de part. de

los que rigen sus destinos para desembarazarse de los obs-

táculos que por doquier crean á la situacion esa turba de

parásitos, que mientras alargan la mano para recibir el pau
del presupuesto de un gobierno revolucionario, le maldi-

cen en su interior; y acariciando la esperanza de una res-

tauracion borbónica, desean la hora de una sangrienta per-
secucion contra los mismos que magnánimos y generosos
les conservaron sus destinos.

Algunos periódicos que, titulándoze católicos, ezcomulgan y

anatematizan á todo el que no forma en laz filas del partido poHtico

que ellos representan, manifiestan zin embargo zus esperanzas de

que el rey protestante Guillermo de Prusia intervenga con zu espa-
da en los paizez católicos y en la Iglesia, para restablecer lo que

ellos llaman la legitimidad, y arreglar los asuntos del catolicismo.

Cuando el partido absolutista dominaba eu Europa, loz repre-

sentantes de esa secta politica-religiosa, que ze llama neo-catolicis-

mo, encendian hogueras para quemar á loz civzdadanos krrjeez;

y hoy pidea que un rey herjee zea el juez árbitro de loz destinos

del catolicismo. No seria concebible, á no verlo tan claramente de-

mostrado, hasta qué punto el ezpfritu de partido ciega á ciertos

hombres que, perdida la esperanza de realizar zuz deseos por me-

dios convenientes, no vacilan en contradecirse á zl mismos, y en

vilipendiar la omnipotencia de Dios, poniendo zu confianza en un

rey, aunque zea hereje, mejor que en la zábia providencia del To-

dopoderoso.

Ffjenze en este hecho las personas que de buena fé creen en

suz palabras, y comprendan de una vez que bajo la capa de reli-

gion, llevan ocultos proyectos meramente humanos y no muy con-

formes, en verdad, con el ezpfritu de la religion sacrosanta del Di-

vino Maestro. Convénzanse los que hasta hoy han dado crédito á

zuz mentidas protestas de catolicismo, de que esta secta profesa la

máxima anti-católica, de que el fin justifica loz medios.

Nosotros, como sacerdotes católicos, protestamos contra los

que azf profanan lo máz santo y augusto que existe sobre la tierra.

Segun leemoz en nuestro estimado colega El Imparcial, El E'ca-

samiento Español, ocupándose de nuestra Revista, dice:

«lQñé mayor desdicha para esos prezbiteros que verse condenados

á elogittr la revolucion de Setiembre y á quemar incienso ante loz ido-

los sobre los que la Iglesia ba lanzado eu terrible anatema! ~

No sabemos que la Iglesia haya lanzado anatema alguno sobre los

diguoz caudillozde la revolucion; pero como en cambio estamos ya
sordos de oir las ezcomunionez del periódico carlista y zuz cofrades,

nresumimo" oue E( pcusa>uieiito orctendc arrozarze la autoridad de la

Iglesia y alzarse con el Pontiácado católico. Nada nos eztrzña en esa

bandada de doctores seglares que de algun tiempo acá, la echan de in-

falible en asuntos religiosos; pero como, á pesar de zuz pretensiones
de maestros, ni hemos de reconocer competencia en ellos, ni nos he-

mos de encoger de miedo, ante laz conmiseracionez farizáicaz que con

bipocrezfa refinada eztampen en zus publicaciones, que de todo tienen

ménoz de Católicas, Apostólicas, Romanas, de aqui que, dezpreciándo.

laz.completamente noz dediquemos tranquilamente á la obra que he-

mos emprendido, para arrancar á la Iglesia del cautiverio eu que la tie-

ne la sinagoga neo-católica.

No creemos ezcuzado concluir este comentario sin advertir á nues-

tros lectores que Ef Pensamiento, al ocuparse de nuestras personas,
no ha tenido la galauteria de mandarnos el número cuque estampa las

frases que arriba copiamos, ni aun siquiera para corresponder á, la que
nosotros hemos empleado con éf, remitiéndole nuestra Revista, y una

carta suplicándole el cambio. Dejamos á la apreciacion pública el jui
cio de semejante coaducta.

Varios diputados republicanos han presentado á las Córtez en la

zezion del jueves la siguiente propozicion :

«Loz que suscriben proponen á las Córtez ze sirvan acordar que
no zc proceda á eleccioa de monarca sino dezpuez de discutidas y vo-

tadas laz actaz de los diputados ya electos y laz de loz que rezultaren

elegidos en todas las elecciones decretadas hasta ahora.»

Siguen laz firmas.

La propozicion que el Sr. Diaz Quintero y otros republicanos han

dejado sobre la meza del Congreso dice azf:

«Pedimos á laz Córtes Constituyentes ze sirvan acordar en vista de

la manifeztacion que acaba de hacer el presidente del Consejo de mi-

niztroz, que no há lugar á deliberar sobre ello por ahora, y hasta tanto

que quedando sobre la mesa los documentos relativos á las negociacio-
nes seguidas, puedan enterarse de ellos loz señores diputadoz y propo-
ner ron arreglo á la Couztitucion lo que estimen conveniente al bien

del pafz.z

Siguen las hrmas.

Se han Suspendido laz sesiones de las Córtes hasta el dia fg, en

que se veriTicará la eleccion de monarca.

Ea la votacion de la propozicion del senor Castelar, que fué des-

echada, han votado en pró varios uuiouiztaz, como el zenor Rioz Ro-

zas, Vega Armijo, Suarez Ioclan y Barca: y otros en contra.

CORTES CONSTITUYENTES.

Sesiou del dia 3 de noviembre.

PBESIDENCIL DEL SESOR RUIZ Zonnlzza.

Se abrió la sesion á las tres ménos cuarto.

Leida el acta de la anterior fué aprobada,
El señor DIAZ QUINTEBO dijo que no debia admitirse

una peticion de que se dió cuenta ayer de los Voluntarios

de Cuba, por ser contraria á la Constitucion, que prohibe
las manifestaciones hechas por fuerza armada.

El senor PRESIDENTE dijo, que la mesa resolvería lo

que procediese y el Congreso en su dia tomaria la determi-

nacion que juzgare oportuna.
El señor MINISTBO de HACIENDA leyó un proyecto de

ley para que las Córtes aprueben el decreto declarando li-

bres del derecho de arancel y descarga los carbones que

sean trasportadns á Barcelona.

El sefiorPRES1DENTE de! CONSEJO de MINISTROS

dijo: que recordarian los señores Diputados que la última

vez que tuvo el honor de dirigirles la palabra, lo hizo con

verdadera amargura al referir las gestiones que habia hecho

cerca de uno y otro príncipe en Europa, con el deseo de

encontrar un candidato digno del trono de S. Fernando; y

que con este paso no queria rebajar en lo más minimo á

ninguno de los candidatos, aunque no sean de estirpe régia,

que haya dentro de Españay tenga las simpatías de mayor

ó nicnor número de soiiores diputados.Biblioteca Nacional de España
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El Gobierno de S. A., por razones de alta política, no ha

creido conveniente pre:entar ninguno de estos candidatos.

Tambien entonces, advirtió, que las negociaciones que-

daban pendientes y han producido perfecto resultado.

Recordó que por causa de la candidatura Hohenzollern

babia estallado una terrible guerra entre dos naciones ami-

gas, cuyos estragos lamentaba muy mucho, sin que ni á él

mi á sus compañeros les remordiese la conciencia de haber

sido causa, ocasion ni motivo para que llegasen á esa lucha

y que la historia justiciera dirá en sus paginas, que España
tenia perfecto derecho a elegir para monarca la persona

que creyese conveniente.

En los primeros dias de la guerra solo reinó la incerti-.

dumbre en toda la Europa acerca de sus resultados, y el

Gobierno suspendió sus gestiones para buscar candidato;

pero localizada la lucha en Francia y habiendo renunciado

el príncipe aleman pocos dias antes que esta!!erala guerra,

y con el fin de evitarla, la corona que el Gobierno español
le ofreció condicionalmente, nos hemos visto sin candidato.

En este estado, el Gabinete autorizó al presidente del

Consejo de Ministros, para que se dirigiera de nuevo á la

casa de Saboya; pues si bien el duque de Aosta no aceptó
la corona la primera voz que so le otreció, su negativa fué

tan digna, tan bondadosa y tan honrosa al mismo tiempo
para Espana, que no se creyó babia inconveniente en volver

á gestionar en Italia.

Pasaba rapidamente el tiempo y la negociacion debió

ser tambien rápida; y en efecto se hizo casi toda ella por

telégrafo.
Desde el primer dia, desde el primer momento, se en-

contró gran benevolencia en el bizarro rey Víctor Manuel,

quien se manifestó favorable á estas gestiones.
Los datos de estas negociaciones quedan sobre la mesa,

paraque los scnores diputados puedan enterarse de ellos.

Se felicitó el orador de que tuviera ya ocasion de salir

de la interinidad, contra la cual todos clamaban, que tantos

males pueden ocasionar al país y quo para acabar con ella

habia hecho él todos los esfuerzos imaginables que sabian

sus amigos y otros más que en su dia se sabrian.

Terminó haciendo un llamamiento al patriotismo ele los

diputados monárquicos para que todos voten al candidato,
advirtiendo que no es candidato del Gobierno, puesto que el

elegido será candidato de las Córtcs soberanas de la nacion.

Los senores GARCIA LOPEZ y SUÑER y CAPDEVILA

no quisieronusar de lapalabra para defender dos proposi-
ciones que habian presentado, con el objeto de que pudiera
hablar

El señor Castelar, para defender la proposicion siguiente:
«Pedimos á las Córtes que en vista de la politica interior

y exterior del Gabinete, en vista sobre todo de las facultades

que sin la debida autorizacion parlamentaria, se ha abro-

gado el presidente del Consejo, ofreciendo la corona de Es-

paña á varios candidatos e=tranjeros, desconocidos del pue-
blo é incapaces de representar su soberanía, se sirvan decla-
rar su profundo desagrado por esta usurpacion de sus atri-

buciones.»

yo dijo que empezaba por censurar que elPre-

onsejo hubiera buscado reyes por córtes ex-

permiso de la Cámara soberana.

cantes que á los diputados se hubiera dado.

ndidato elegido al ejército, lo cual demostraba

en mayor aprecio las bayonetas de los solda-

otos de los diputados.
ue el grande error del gobierno consistia en

salido de la revolucion un Estado republicano

el gobierno se empeñaba en hacer un Estado monárquico.
Los partidos revolucionarios no crean monarquías, lasí

destruyen, y todos los diputados han sido republicanos,
unos pidiendo la república y otros imposibilitando la mo-

narquía, pues los mismos monarquicos entregaban á la vo-

racidad de las llemocracias los candidatos que iban pre
sentándose.

La monarquía no podia restablecerse porque faltaba la

fé á los monárquicos y esto esplicaba que el senor Cánovae

del Castillo, queriendo por candidato á don Alfonso de Bor-

bon, estuviera dispuesto á votar cualquier otro candidató;

que diputados ardientes montpensieristas, olvidasen á stx

candidato cuando se presentaban otros y que los progresis-'
tas prefiriesen al general Espartero un oscuro coronel de

hulanos.

Dijo que la casa de Saboya habia despreciado dos veces

la corona española, como la habia despreciado don Fernan-

do de Portuga! y el duque de Génova.

Sostuvo que los monárquicos españoles eran los que ha-
'

bian acabado con la monarquía y dado vida á la república.
Para probarlo refirió los actos que los partidos constitucio-

nales han cometido contra las prerogativas de los monar-

cas desde el atentado de los sargentos de la Granja hasta

el alzamiento de setiembre.

Dijo que á poder, lmria resucitar á !os grandes reyes de

los tiempos de la monarquía para que vinieran á oir y es-

pantarse de la algarabía de los monárquicos de la revolu-

cion, que quieren un rey que no sea padre de sus súbditos

siuo hijo de ellos, no la consecuencia de un derecho sino la

de los votos de los diputados.
I os reyes lo eran por derecho tradicional ó por derecho

de la fuerza, y no de otra manera.

Espuso su duda de que el candidato de Italia venga por-

que hasta ahora era una candidatura telegrcí+u, toda vez

que solamente telégramas habian mediado entre el general
Prim y el candidato.

Dijo que no creia compatible el ideal democrático quo cí-

taba en el título 1.' de la Constitucion con la monarquia, y

que si ese titulo se borraba por un monarca, la juventud li-

beral se sacriflcaria para restaurarlo, como la actual se ha-

bia sacrificado para conseguirlo.
Recordó la mision del general Prim en Méjico y Ia ca-

tástrofe de Maximiliano, y dedujo que el príncipe italiano

no se atreverá á venir á España por otra mision del general
Prim análoga á la de Méjico, porque recordará la tragedia
de Maximiliano y retrocederá. (Aplausos en la izquierda.)

Comparó las diversas candidaturas, desde la de Car-

los VII hasta la de Espartero, y en todas halló, como en Ia

del duque de Montpensíer, representante natural de las

clases medias, títulos y partidos que las apoyaban; negan-

do que el duque de Aosta representase nada ni tuviese en

su apoyo clase ni partido alguno.
Por estas razones, dijo quo creia que el señor Topete no

abandonaria en la desgracia al duque de Montpensier (el
señor Topete: seguramente no), ni el señor Rios Rosas, ni

tantos otros notables hombres que le apoyaban, ni dejarian,
de votarle en uno y otro escrutinio.

Dijo que el general Espartero no aceptaba la corona por-

que se la ofreció Prim, en el que no reconocia derecho al-.

guno para ofrecérsela, pero que la aceptaria ofreciéndosela

el país, el cual, si lo llevase á palacio, podria ihscríbir los

nombres de Luchana, Morella y )bilbao.

Creia imposible la monarquía.de ninguno de los candi-

datos que babia en el país., y más aun la de todo otro extran-

jero, y creia que la monarquía no podia ser en España.Biblioteca Nacional de España
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Sr. Castelar álas mismos candidatos que hoy halagaba, y

dedujo que las críticas de hoy á, ata o candidato no tienen va-

lor, por partir del Sr. Castelar.

Rechazó toda idea de que habíamos de ligarnos con la

politica de la familia del candidato, porque tal solidaridad

no cabia tratándose de un rey elegido para reinar en un

pais libre y organizado.

Respecto al enlace de Espana é Italia, de que se queja-
ba, al parecer, el Sr. Castelar, recordó elsenor ministro que

nadie como el Sr. Castelar lo ha cantado y deseado, y que

no creia que hoy hubiese renunciado á sus ideas de ayer.

Dijo que el malestar del país reclamaba la monarquía,

y que el gobierno y I os diputados iban á acabar con esemal-

estar satisfaciendo la aspiracion general de la nacion.

Sostuvo que los monárquicos únicamente podian dar so-

lucion y no los republicanos, los cuales hallándose segun

creen en un campo de ruinas monárquicas, no habian con-

seguido hacer brotar otra cosa que las fiores sangrientas de

Cádiz y de híálaga.
Y terminó declarando que el partido democrático, si no

sabia ser cortesano, sabria scr fiel defensor de la monarquía.
El senor FIGUERAS habló para una alusion personal y

declaró que los republicanos estaban tranquilos respecto a

la eleccion de rey porque creian que él no vendria.

Por lo demás, los republicanos rechazaban todo rey, y

sobre todo á uu rey extranjero, cuya venida seria una cosa

indigna para Espana.

El senor CASTELAR rectificó diciendo que con la crea-

cion de la monarquia y de una monarquía con un rey ex-

tranjero, la revolucion moriria para renacer en una nueva

revolucion.

Rectificó el señor ministro dc Ultramar y fué desechada

la proposicion en votacion nominal por 122 votos contra 44.

El señor PRESIDENTE dijo que habiendo presentado el

gobierno un candidato se iba á cumplir lo que la ley preve-

nia y que en la primera sesion se votaria el rey.

El señor RIOS ROSAS protestó de tal acuerdo y recla-

mó el derecho incuestionable que tienen los partidos todos

y la Cámara para discutir tan trascendental asunto, pues no

babia de ser una camara del siglo x>x menos liberal que lo

fueron las Córtes en Caspe.
Además los presidentes de otros países estaban en favor

de la discusion de la eleccion de rey.

Los señores Topete, Figueras y Vínader unieron sus rue-

gos á los del senor Rios para que la discusion se mantuviese

abierta.

El senor PRESIDENTE sostuvo que su derecho, basado

en el reglamento, le daba el de fijar la órden del dia, como

lo habia hecho.

Por lo demás, la prueba de que la discusion que pedia el

Sr. Rios no la habia deseado, estaba en que no habia pedido
la palabra cuando se discutia'la del señor Castelar, ni pre-

sentado ninguna otra, para lo cual tuvo tiempo.
Esto no obstante, él queria ser tan condescendiente que

someteria la cuestion á la.Cámara.

El señor híINISTRO de ESTADO sostuvo el derecho del

presidentey la necesidad de llegar á la eleccion de mo-

narca cuanto antes, para aplacar las impaciencias de los anti-

interinistas que lo pidieron repetidamente hasta por escrito

y baje su firma.

Rectificó el senor Rios Rosas y se acordó por la Cámara,

en votacion nominal, por 101 votos contra 55, que el presi-
dente podia fijar la órden del dia como lo habia hecho.

Quedó, pues, acordado que la Cámara se volveria á reu-

Y no siendo posible, el general Prim se empenaba en

hacer la presentacion de un candidato especial que satisfa-

cia á sus aspiraciones y á las de los hombres del partido que

Ie ayudaba, de lo cual resultaria que el rey, si viniese, se-

ria sólo el fiel de fechos del presídente del Consejo, el secre-

tario del general Prim, la sombra del mismo general. levan-

tándose á la altura del trono.

Acusó al general Prim de desconocer la historia moral

y política de las razas latina y germánica, por cuya causa

se habia lanzado á una empresa imposible; imposible, por-

que no se tenis presente el espíritu nacional é independien-
te de España, el cual no podria aceptar la candidatura ex-

tranjera, y si la sufria y no protestaba, lloraria por la viri-

lidad y energía de su patria.
Recordó que la casa deSaboya estaba dentro de todas

las cuestiones graves de Europa y -nos esponíamos á ser

cómplices de esas complicaciones. La familia de Saboya,
además, tenis una tradicion funesta, porque vestia traje de

dos colores, para engañar á unos y halagar á otros.

Respecto á las ventajas políticas de la candidatura Aos-

ta, eran negativas, puesto que no alentaria á la democracia,
ni en lo económico traeria otra cosa que el papel moneda,
ni en la libertad mas que la persecucion de Garibaldi.

Y terminó negando que pudiera fundarse una legalillad
con un rey que no tenis en sí ni la fuerza, ni el engrandeci-
miento, ni la popularidad.

El Sr. Presidente del CONSEJO dijo que se ocuparia en

contestar á algunos puntos del discurso del Sr. Castelar, de-

jando la tarea difícil de contestarle más estensameute al

señor ministro de Ultramar.

Rechazó la idea que el Sr. Castelar espuso respecto á, la

catástrofe de Méjico, y declaró que si lo que se pretendia
era atemorizar al duque de Acata, se engañaban, porque el

duque era un soldado valeroso (Risas), que lo habia probado
en la guerra, y que si las Córtes le elegian vendria, par más

que otra cosa pretendieran los republicanos, á los cuales no

temia, siempre que él luchase por la Constitucion y las

leyes.
Declaró que sus deseos eran los de consolidar la liber-

tad, pero no los de seguir en el puesto que ocupaba, cuyo

Puesto tenia por contar con la confianza de las Córtes y del

Regente, y el cual no tendria para que dejar si el rey se la

dispensaba como creia que sucederia.

Respecto á la candidatura del príncipe Hohenzollern,
dijo que no creyó que ella podria dar ocasion á la catástrofe

de Francia, porque de sospecharlo siquiera, no la hubiera

apadrinado, uo teniendo por lo tanto culpa alguna de la

guerra que hoy presenciábamos con dolor.

El Sr. CASTELAR rectificó insistiendo en que habia

analogia entre híéjico y España.
Estrañó que el-general Prim declarase que seria ministro

del futuro rey, á no ser que el serlo estuviese consignado
eu el protocolo de las negociaciones.

El señor ministro de ULTRAhíAR defendió al gobierno y
la mayoría de los injustos ataques del Sr. Castelar, recordan-

do.que las aspiraciones de la revolucion y del país las repre-
sentaba la mayoría y estaban consignadas en la Consti-
tucion.

La mayoría deseaba una monarquía, pero no como la
hádícional y antigua, sino la democrática moderna de que
es ejemplo vivo la de Bélgica.

La monarquía liberal, hija del voto de un pueblo, esa
era la monarquía que se trataba de establecer y consolidar

por la fuerza misma del voto de las Córtes.

Recordó las amargas y terribles censuras que lanzó elBiblioteca Nacional de España
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-' nir en el dia 16 de noviembre para elegir rey. Y se levantó

' lasesion.

Eran las siete y media.

NOTIGIAS GENERALES.

ESTERIOR.

PARTES TELEGRAFICOS.

TOURS 2 (á las tres de la tarde).
— Al recibir en la catedral de Tours

.' el nuncio del Papa, el arzobispo de Tours pronunció un discurso mn el

cual senaló la iuisteriosa coincidencia que existe entre las desgracias de

',sy Francia y Roma, esPresando la conviccion de que el brazo de la Francia

será el que empleará la Providencia para reponer al Papa en su trono.

Dijo que la Francia no se salvará sino quedando fiel á su vocacion, que

es mantener los derechas de la Santa Sede, en proveclio de ia libertad

religiosa de los católicos del universo.—Fabra.

TOURS 3 (á las cinco y diez de la tarde). — Noticias de Paris fechadas

el dia L' dc noviembre dicen :

Ayer una manifestacion armmla se apoderó del Hoiei de Villa (casa del

Ayuntamiento) y detuvo los individuos del gobierno. Se constituyó un

comité de salud pública, y un Ayuntamiento formando parte de ellos los

senores Dorian, Ledru-Bollin, Victor Hugo y Flourens.

Vna proclama del general Trochú de hoy sobre esto- acontecimientors
dice que los miembros del gobierao fueran beclios prisioneros por algunas
horas.

Hácia las ocho de ls noche los señores Trochu, Arsgo y Ferry, han sido

poestos en libertad por el 106 bstallon de la guardia nacional, queilando
prisioneros los sei1ores Julio Favre, Garnier Psgés y Julio Simon.

A las tres de la niadrogada estas escenas lamentsbies han concluido con

la intervencion de los bataHones de la guardia nacional, que acudieron en

gran número á los alrededores del Hotel de Ville bajo ia direccion del señor

Julio Feriy.
Los guardias nacionales hicieron desocupar el Hotel de Viile¡y ocupan-

do las inmediaciones, saludaron con inmensas aclamaciones sl general
Trochu cuando paso delante de los batallones.

La relacion del general Trochú concluye asi:

«Al amnisticio propuesto hoy, se nqen otras ventajas que París puede
t apreciar sin que sea preciso enumerarlas, y á pesar de esto se acusa al
'

gobierno de flaqueza y acaso de traicion,»

Hoy la tranquilidad es completa.
Los señores Garnier Pagés,peiletan y el general Tamiseer están ligera-

mente enfermos, á consecuencia dc las violaciones de que fueran víctimas

ayer en el Hotel de Viile.

Se elogia mucho la conducta flnne del señor Ferry.
iii sábado próximo veriñcaráse la eleccion de un alcalde y tres adjun-

tos por cada uno de los 20 dictritos de París.

El /diario Oflcísí del 2 publica un decreto ordenando que si algun bata-

llen de la uaidia nacional sale á la calle armado¡ lucra de los ejercicios

ordinarios, sin prévia convocatoria, será disuelto y demrmado.

Varios jefes de batallen de la guardia nacional, entre los cuales se hallan

los señores Flourens y Miliiere, han sido destiiuidos.

La relacioa oñcial de los sucesos del lúnes deplora que el gobierno se

;: haya visto obligado á distraer su accion contra el enemigo por aconteci-

mientos interiores, añadiendo que esta no sucederá más.

Ei Sr. Etienne Arago, alcalde de Psris los señores Busson y Floquet,
: sus adjuntos¡y los 20 alcaldes de los distritos de Paris han presentado su

dimision.

(i En uoa reunion pública veriiicada ayer, los sucesos del lúnes fueron
"

unánimemente reprobados.
Los periódicos piden que el gobierno muestre iuás energia en el soste-

nimiento del órden.—Fabra.

LÓNURES 3.— El Puet y el Times consideran muy probable el armisti-
' cio.—Fabra.

TOVRS 3 (á las siete de la noche, recibido en la madrugada del 4).—
s últimas noticias de París soa de ayer á las ocho de la macana.

Ei Diario Oficial publica un decreto convocando para mañaaa los cole-

ios electorales de Paris para que voten sobre la siguiente pregunta:
«JEí pueblo de París mantiene ef ó aó sus poderes al gobierno de la de-

fen»a nacionaly» — Fabra.

TOURS 3 (á las once de la noche, recibido en la madrugada del 4).—Se

acaba de recibir un ielé rama de Lóndres fechado hoy, anunciando que el

~onda de Bismarck ha ofrecido un armisticio de veinticinco dias, basado
en ei eietii quo para que durante dicho tiempo puedan celebrarse las elec-

c«nes generales de la Asamblea Constituyente.—Fabra.

BRUSELAS 3 (a la una y 20 de la mañana),—El ministro de EspaDa
,

: » de Fáíado;—Acában de recibirse los telééramas si uientes:

VERSALLHS 3.—El Sr. Thiers ha tenido una eátrevísta de tres horas

con el Sr. Bismarolq esta mañana hubo nna deliberaeion militar en la ca-

sa del rey, á que asistió el canciller federal, y este ó las dos, ha conferea-

ciado segunda vez con el Sr. Thiers.

BERLIN S (á lss dos y 1 t de la tarde, recibido ea Madrid el 3 a las sie-

te y 56 de la noche).—A la embajada de la Confederacioff ge la Alemania
del Norte en Madrid.—Oflcial

VERSALLES 31.—El principe Federico Cárlos anuncia que nos han si-

do entregadas en Mete 53 águilas.

Hoy al medio dia vuelve aqui Thiers, procedente de parís. Délante da

Paris nada de nuevo. La vanguardia del cuerpo Werder encontró tropas

enemigas en las cercanias de Gray; las deróté por completo, haciéndoles ia

15 oñciales y 500 hombres prisioneras.

VERSALLES t. —Las pérdidas de la segunda divisioa de la Guardia

en el coiubate del 30, fueron 34 oflciaies y 449 hombres.

El fuerte Valerien hizo un fuego muy vivo el 31 por la tarde y el pri-
mero por la manana, sin causar dañó á nuestras tropas.

SUSPENSLON DEL CONCIL10.

A contínuacioa insertamos el breve Pontiflcio suspendiendo el Con-

cilio Vaticano.

«Pio lX, Papa, para perpétua memoria:

Despues que por la gracia de Dios Nos ha sido dado empezar 01

ano último la celebracion del Coacilío Ecuménico del Vaticaao, hemos

visto por ua esfuerzo supremo de la sabiduría, virtud y solicitud de

los Padres, que de todas partes del mundo haa acudido en gran núme-

ro, la marchada este muy santo y muy grave asunto proceder' de

modo que Nos ha dado ia esperanza cierta de que deséabamos coa

todo nuestro corazon, para utilidad de la Iglesia de Dios y de la

sociedad humana.

Ea efecto; despues de verílicarse cuatro sesiones públicas y so)em-

aes se establecieron y promulgaron por Nos, coa la aprobacíoa del

mismo sagrado Concilio, cuatro coastituciones saludables y oportunas
ea materia de fé y de oMas cuestiones, ya relalivas á la fé, ó ya á la

disciplina ecleslásticai las cuales haa sido examinadas por los padres;
cuestiones que dentro de poco tiempo podian ser promulgadas y

sane)osadas por la autoridad de la Iglesia docente.

Teníamos conñanza en que todos estos trabajos, par general esme-

ro y por el celo de la Asamblea, hubieran marchado y seguido aa ca-

mino fácil y próspero, que podía conducir al En deseado.

Pero la sacrílega invasioa de esta augusta ciudad de Nuestra Sede

y de todo nuestro dominio temporal, por la cual, contra toda ley y
coa una increible perfidia y audacia, han sido violados los derechas

íaconcusos de nuestro principado civil y Sede apostólica, Nos han pues-

to en tal estado de cosas, que, permitiéndolo Dios por sus inescruta-

bles juicios, estamos absolutamente constituidos bajo el dominio de

aaa potencia eaemiga.
En este iameatab(e estado de cosas Nos vemos impedidos de mu-

chas maneras ea el libre ejercicio de aaestra Suprema aatoridad, que

Nos ha sido divinamente otorgada, y sabiendo muy bien que los mis-

mos padres del Concilio del Uaticano ao pedían tener, atendida la

pressate condicioade nuestra augusta ciudad da Roma, la libertad,

seguridad y tranquilidad necesarias para poder tratar regularmente los

asuntos de la iglesia y las necesidades de los fieles, eamedio de las

calamidades taa grandes y tan comunes ea Europa, que ao permiten á

ios pastores alejarse da aas Iglesias.
Por estas razones, Nose viendo con gran Color de nuestra alma qae

las cosas haa llegado A an punto en el cual ao podemos absolutamente

proseguir, ea este tiempo, despues de madura reíiexiaa, por nuestra

propia determínacien, pur nuestra autoridad apostólica y por el tenor

de las presentes, suspendemos y anunciamos suspendido el Concilio Va-

ticano hasta tiempo más oportuno y faás cómodo, qae ze ñjará i«r esta

Sede apostólica.

Rogamos á Dios, autor y defensor de su Iglesia qae desaparezcan
todos los obstáculos y devuelva á la Iglesia, su áel esposa, lo más pron-

to posible la libertad y la paz.

Por consiguiente, como mientras que la Iglesia, esté atlijida por pe-

ligros y males más grandes y más graves, tanto más se debe insistir

por medio de oraciones y ruegos acerca dé Dios, padre de Nueátro

Senor Jesucristo, padre de mísericordias p de toda consólaciea,- Nos

queremos y mandamos que las cosas qae hemos establecido y dispues-
to en nuestras cartas apostólicas de áf de Abril del ano último, por las

cuales hemos concedida á todos los fieles iniáa)genciaz plenarias enBiblioteca Nacional de España
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el presbitero D. Juan Manuel Zorrilla, primo del presidente de las
'

Córtes.

El lunes tendrá lugar en la iglesia de San Francisco el Grande el

solemne aniversario que todos los anos dedican los vecinos del distrito

de la Latina, al ilustre patricio D. Rafael de Riego, en cuyo acto hará

la oracion fúnebre nuestro querido amigo y redactor de esta publica-
cion, ei prcsbilero D. Francisco Ceballos.

De la razari y de la fé—Del catolicismo y de la libertad

Esta Rzvrsrx, quc tiene por príaaípsl objeto defender los interesas

de la Iglesia y dcl clero católico cspanol, sc publicará todos los mar-

tes y sábados.

Can el objeto rle que puedan contribuir á este laudable pensa-

miento todos Ios indivídaos del clero, se han creado 150 acciones

da 25 pesetas cada uas, amortiza>>les por suerte, con Ias fondos llqui-
r!as que produzca ls publicscían, dísfratanda Ias señores accionistas

do los siguientes beneficias: El que tome una sola accíon recibirá el

periódico par lss das terceras partes del valor fijado en Ias precios de

suscricioo; al que tome dos, por ls mitad; cl quc tres, por uns tercera

parte; y cl que tome cuatro ó més, lo recibirá gratis; siendo este be-

nefici permanente mientras dura Ia pablicacían.
Con cl objeto ds gestiona cerca del Gobierno las asuntos que in-

teresen á las accionistas y suscritores eclesiásticas, existirá uns co-

mísion compuesta da varias redactores y colaboradores de ls Rsvrsva,

presidida par el presbítcra D. Luis Alcalá Zamora, diputado consti-

tuyente, asociado á la creacian de nuestro periódico.

INTERIOR.

La Rsvrsvri estará dividida an cinco secciones: Lss dos primeras,

quc caastituírán su fonda, se dedicará á asuntos religiosos en sus

relaciones can Is política y ls,' filosofía social, así como tambien á

cuestiones meramente políticas qae sean de interés general. La ter-

cera, á Is revista de la 1>causa, política y religiosa. Ls cuarta, á Ios

asuntas oficiales, tanto civiles corsa eclesiásticos: y en ia quinta sc

da á noticia dal maviraiaata dal ;>arsaasl cc!esíástiao, por defunciones

ó trsslsciaaes, y sa insertarán las remitidos que bajo su firms teogan
á biau dirigir Ias señores suscritores y accionistas.

PRECIOS DH SUSCRICION.

Ea híaórid, un mes, 5 rs.,: por trimestre, en íñadrid y provincias,
14 rsó par un semestre, 26; par un sña, 48 rs. Ea Cuba, Puerto-Rico .

y Santo Domingo, 4 pesas fuertes par un sña. Ea Filipinas y estran-
'

jcra, IOO rs.

Las reclamaciones, pedidos é importe de suscrícíoncs, se dirigirán ff
ai señor Administasdor de Ls As>>ar>ir, calle dc Lapa de Vega, núme- f
ra 10, principal derecha.

Los sanaras suscritores de provincias remitirán el imparte dc sus
'

suscríciancs al mismo señor Administrador, en sellos de correos ó

libranzas dci Giro mí>tus.

REDAOGION DE «LA ARIIONIA.»

Director: D. Julian Jimenaz Cardan, pcesbítero.
Redactaresi D. Ignacio Ovíeda, presbítcro; D. Santos dc la Hoz y

Srrnchez, ídó D. Francisco Caballas, ídó D. Camilo Labrador, ids Don

~híarísno Solana, id.; D. Nícasio Ziíñigs, idó D. Pablo Rovira y Val-

dés íd.

Colaboradores: D. Cristóbal Vazquez Espejo, presbítero; D. Ma- „'

riana Vega, idó D. Rafael dc Sierra, id.; D. Manuel Aroca, idó D. José

Calderos y Mariscal, id.; D. Felipe Vszquez, idó D. Lúcss Lozano,

idam; D. José Cármcn Rsrmeo, iri.; D. Eugenio Ssgsrsssu, id.; Don

José Salmeron, id,; D. Florencio Muríedrss, id.; D. Leopoldo Bríanes,

idcm; D. Francisco Raíz Jurado, id.; D. Abelardo Rodríguez Agui-

lar, idó D. Camilo Mojan y Llobes, id.

Rala. San además colaboradoras todos Ios sacerdotes suscritoras á

esta publicacion.

Administrador: D. Gervasía Frías Míago.

:ilADMD !870.— llllp, >le iae Slcs. llaj >~r Vsivcróa, te, hija.

forma de jubileo> con ocasion del Concilio Ecuménico, permanezcan

en todo su vigor y firmesa, segun el modo y el rito prescrilos en las

mismas cartas, come si la celebracion del Concilio continuase.

Tal es lo que establecemos y mandamos, no obstante toda cosa

contraria, declarando vano y sin fuerxa todo atentado que se cometa á

ciencia cierta ó por ignorancia, cualquiera que sea la autoridad que lo

lleve á cabo.

Y puesto que á ninguno de entre los horubres le es licilo anular

estas páginas, qus contienen nuestra suspension, publicacion, volun-

tad, mandato y decreto, ni contradecirlas, si alguno tuviera la presun.
cion de atentar contra ellas, sepa que incurrirá en la cólera de Dios

Todopoderoso y de los bienaventurados Pedro y Pablo, sus apóstoles.
A fin de que las presentes lleguen á conocimiento de todos, quere-

mos que estas mismas cartas se.fijen y publiquen á las puertas de la

iglesia de Le!ras, de la basiiica del príncipe de los Apóstoles y de Santa

hlarfa Mayor de Roma; y que así fijadas y publicadas, obliguen á todos

y á cada uno de aquellos á quienes conciernen, como si se hubieran in-

timado nominal y personalmente á cada uno de ellos.

'Dado en Roma, etc., el 20 de Octubre de 1870.-N., cardenal

Pirnnaccrairr Cr.assx.z,r.s

Dos sacerdotes confinados en el presidio de Ceu!arcos motivo de

haber sido condenados á reclusion perpétua por los últimos sucesos

carlistas, han solicitado y obtenido permiso de Pio IX para celebrar

.el santo sacrificio de ia misa: pero como las leyes penales nada dicen

sobre este asunto, el comandante del presidio ha consultado lo que
debe hacer en este caso.

El Diario dc Barcefona dice que ha fallecido eu Prades (Francia),
el P. Claret.

Parece que se confirma la noticia.

El duque de Aosta es el hijo tercero de yíctor hfanuei. Liámase
Amadeo Fernando Maria; nació en 50 de mayo de 1845, y se casó

en a0 de maya de 1867 cou la señorita de la Cisterna, sol>rins dcl

-cardenal hferade. El duque de Aasta pertenece al cuerpo general de
la ara>ada italiana, desempeñando ei car a de vicc-almiraule, cuyo

pueslo logró por medio dc ascensos debidos á suiaslruccion y va!curia,
Siendo coronel se batió ai frente de su regimiento, en la batalla dc

Custozza, contra un enemigo superior en fuerzas, manteniéndasc al

frente de sus soldados, hasta que uua herida causada por is artilieria

austriaca le puso fuera de combate. Su educacion liberal, basada en

sólidos principios religiosos, lc canquisló el afecto de los italianos, y
el aprecio y eslimacion de los príncipes y personajes eslranjeros qae
han tenido acasion de conocerle. Su esposa, ls jóven princesa dc. la

Cisterna, ha demostrado siempre sus virtudes y sentimientos genero-
sos: en 15 de enero de 1869, dió á luz uu niño, á quien se puso por
nombre h1anuei Filibcrlo; y en estos dias está próxima á salir del es-

tado inleresaule en que por se unda vez se encuentra.

Por más quc algunos, con inleucion no muy buena, hayan propa-
lado la noticia de que no hay existencias en la comisaría de las San-

tos Lugares, debemos decir que en dicha dependencia existen, como

siempre, mullilud ds ohletos lraidos de Jerusaiem, con cuyas limosnas

se atiende á la conservacion de los preciosos restos que fueron testigos
del cruen!o sacrificio del mártir del Gólgata; y fuera de desear que
íos amantes dalas glorias de nuestra sacrosanta religion coutmbuye-
sen á perpetuar la veueranda tradicion sostenida con tanta honra como

trabajo por los dignos hijos de San Francisco, cuya cons(ancia lla-

ma la alencion aun de los mayores enemigos de nuestras piadosas
creencias.

Parece que algunos de los cepos colocados en las iglesias de Ciu-

dad-Rodrigo, para recojer las limasnas de los fieles con varios objetas
piadosos, se ban encontrado abiertos y sin niugun contenido. I as

autoridades ds aquella localidad entienden en este escandaloso hecho,
siendo varias las personas delenidss. Ifasatros pedimos el debido cas-

Ligo para los que resulten culpables en tan delicado asunlo.

Scgun dice I.l Imparcial, I a ida nomi>rada ai>i..-í>i> dc l'as>!a.í!ica

LA ARMONIA.

nzvlsvA

de intereses religioso-políticos sociales.

CONDICIONES DE LA PURLICACION.
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